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				INTRODUCCIÓN 

			

		

		
			
				¿QUÉ SON LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES Y PARA QUÉ?
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				¿Qué son los Ejercicios Espirituales?

				Los Ejercicios Espirituales son una serie de actividades. Es decir, implican que quien acepta entrar en ellos esté también dispuesto a hacerlos, ¡a ejercitarse! Todo ejercicio, implica esfuerzo: romper la inercia de los modos ordinarios de vivir; salir de la pasividad del oír, del ver, del comportarse simplemente como un espectador. Exigen entrar a ser actores: subir al escenario y actuar, bajar al campo de deporte y jugar, entrar en la palestra del espíritu y luchar.

				Nadie adquirirá una mejor figura ni bajará de peso con solo oír al instructor de aeróbicos; nadie aprenderá a nadar o conducir automóvil leyendo un método o un manual. Es preciso bajar a la pista, sumergirse en la piscina, poner en marcha el automóvil… ¡actuar!

				Los Ejercicios Espirituales son una actividad del espíritu. Del espíritu del hombre, en primer lugar. Son «todo modo de examinar la conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mentalmente, y de otras operaciones espirituales» (EE. 1). Por ello es necesario disponer nuestro espíritu para trabajar, para encontrarnos con 
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				nosotros mismos en total sinceridad y honestidad; para dialogar con nuestro propio yo y, sobre todo, para dialogar con Dios.

				Son, en segundo lugar, una actividad del Espíritu de Dios en nosotros. Hacer ejercicios espirituales es someterse, de manera especial, a la acción suya en el fondo de nuestro corazón. Es estar atentos a sus mociones, a sus llamados, a sus impulsos. Y esto es lo más importante de todo. ¿«No sabéis que sois santuario de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros»? (1 Cor. 3, 16). Pero la inhabitación del Espíritu no es pasiva… es actuante, viva! Es dejar «que el mismo Criador y Señor se comunique al alma devota abrazándola en su amor y alabanza, y disponiéndola por la vía que mejor podrá servirle en adelante». (EE. 15). Es dejar «obrar inmediatamente al Criador con la criatura, y a la criatura con su Criador y Señor». (EE. 15). Ejercitarse es, en último término, unir nuestra oración a la oración del Espíritu que «ora en nosotros con gemidos inenarrables». (Romanos 8, 26).
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				¿Para qué son los Ejercicios Espirituales?

				Ejercitarse en el Espíritu es hacerse dóciles a Él. Es dejarse moldear, como el jarro en manos del alfarero. Es ponerse en sus manos, que Él haga de nosotros lo que quiera.

				Los Ejercicios Espirituales son «para vencerse a sí y ordenar su vida, sin determinarse por ninguna afección que sea desordenada» (EE. 21). Son para preparar y disponer el alma, para quitar de sí todas las afecciones desordenadas, disposición de su vida para la salud de su amor» (EE. 1).

				ORDENAR LA VIDA

				Ordenar significa organizar algo, es decir, constituir un organismo de acuerdo con determinados patrones, principios o valores, dándole a cada elemento el lugar que le corresponde. En los Ejercicios se trata de ordenar la vida teniendo como principio y patrón la Palabra de Dios, encarnada en Jesucristo. Por ello se trata de escuchar, meditar, contemplar y asimilar esta Palabra.
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				El orden hace que las cosas sean más transparentes y claras, más eficaces y vitales. El orden y el desorden de la vida afectan la totalidad de la persona humana: desde lo más externo (cosas, vestido, ajuar, trabajo), hasta lo más profundo (intenciones, afectos, acciones). El orden pasa por el propio estado de vida, por la propia vocación… El orden hace más vital y dinámica nuestra vida: la hace más fecunda y más satisfactoria. La dispone para responder mejor ¡al Señor!

				El desorden, por el contrario, impide y retrasa la realización de nuestros mejores deseos y proyectos, pero sobre todo le resta vitalidad a nuestra relación con Dios. El desorden es lo que hace que demos respuestas parciales y engañosas a las invitaciones del Espíritu.

				VENCERSE A SÍ MISMO – LAS AFECCIONES DESORDENADAS

				La vida, para el creyente, comporta al menos tres elementos principales que es necesario organizar asignándoles el justo lugar que les corresponde: Dios, el hombre (yo y los demás) y el mundo (natural y social).
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				Porque el yo (mi yo) tiende a constituirse en el centro, en el patrón, y a ubicar a todo lo demás en función suya, haciendo que todo gire alrededor de sí, es necesario «vencerse a sí mismo», dominar el propio Yo que se rige por afectos, más que por principios.

				Los afectos o afecciones, consisten en estados interiores, más o menos intensos de inclinación y apego a algo en lo que hemos experimentado gusto o placer, (cosas, personas, lugares, situaciones, entre otros) y que impulsan e inclinan la voluntad a querer alcanzar o permanecer en aquello que ha sido fuente de «gozo». Los afectos incluyen, e incluso llegan a determinar la percepción que tenemos de la realidad, el juicio que ella nos merece y la elección de nuestra voluntad. Ellos son los que distorsionan o encauzan el orden de la vida.

				Para la fe, existe ciertamente una voluntad, un designio de Dios sobre la humanidad (cf.r. Prólogo del Evangelio de Juan, Efesios 1, 3-14). Ella engloba toda la historia humana. Pero existe también un deseo de Dios que alcanza personalmente a cada uno de nosotros: ser imagen de Dios y darle a esa imagen una resonancia particular, única e irrepetible: ¡la mía!
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				Pero la respuesta que vamos a darle a Dios, no está inscrita en ninguna parte. Esa voluntad no es un «arcano» predeterminado, un programa preestablecido que debemos tratar de descubrir en el libro oculto y secreto de Dios.

				La voluntad de Dios sobre cada uno de nosotros se constituye a partir de nuestra fidelidad y generosidad para responder a los impulsos del Espíritu. Y Este se nos une, no a la manera de una fuerza exterior que se nos imponga desde fuera, sino como una energía interior suscitada en nosotros por la acogida de la Palabra de Dios y la participación en la vida de la Iglesia. El Evangelio no nos dictará la elección, sino que abrirá horizontes a nuestros deseos y a nuestra generosidad. «Amaos unos a otros como Yo os he amado» (Jn 13, 34). A ello nos llama y en ello nos sostiene la Iglesia.

				Se trata, pues más que de una «determinación» particular de Dios acerca de cada uno de nosotros, de una invitación personal («si quieres ser perfecto…» Mateo 19, 21) y de una respuesta igualmente personal, libre, en el amor, que brota de la calidad de nuestra reacción espiritual.
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				A obtener la mejor calidad de nuestra respuesta apuntan los Ejercicios Espirituales.

				Entre las «Utilidades» inventadas por el Doctor Norton para organizar los discos de un computador, existe una que se llama «Speed disk». Una vez seleccionado el disco, el programa pregunta: ¿Qué desea hacer? ¿Formatear? ¿Configurar? ¿Optimizar? Hecha la elección, aparece el mapa del disco con sus diversas «celdillas» y una luz piloto va indicando el estado de cada una de ella: usada, sin usar, inamovible (pues de lo contrario se desconfigura el disco), mala, buena… Al final de la operación se produce el diagnóstico: el tanto % de su disco está fragmentado. ¿Quiere ordenarlo?

				A lo largo de los Ejercicios Espirituales, el «disco duro» de su vida será sometido, si usted lo quiere, al análisis minucioso de cada una de las «celdillas» de su corazón. ¿Qué desea hacer? ¿Formatearlo? ¿Configurarlo? ¿Optimizarlo? Oprima la tecla de su voluntad y confíese a la luz del Espíritu.

				Mgtr. P. José María Ferrero Muñiz S. J.
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				ANOTACIONES
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				Anotaciones para entender algo los Ejercicios Espirituales siguientes y para ayudarse así el que los ha de dar como el que los ha de recibir

				La primera: es que por este nombre de ejercicios espirituales se entiende todo modo de examinar la conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mentalmente y de otras actividades espirituales según que adelante se dirá. Porque así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, de la misma manera todo modo de preparar y disponer el alma para quitar de sí todas las afecciones desordenadas, y después de quitadas buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del alma, se llaman ejercicios espirituales.

				La segunda es que la persona que da a otro el modo y orden de meditar o contemplar debe narrar fielmente la historia1 de dicha contemplación o meditación, recorriendo solamente los puntos con breve o sumaria explicación; porque si la persona que contempla toma el fundamento verdadero de la historia,

				
					1	«Historia»: el tema o el «hecho» del misterio o verdad de fe que se medita o contempla. 
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				y discurre por sí misma y halla alguna cosa que explique o haga sentir un poco más la historia (bien sea por el razonamiento propio, o bien en cuanto el entendimiento es esclarecido por la ayuda divina), es demás gusto y fruto espiritual que si el que da los ejercicios hubiese declarado y ampliado mucho el sentido de la historia; porque no el mucho saber harta y satisface al alma, sino el sentir y gustar las cosas internamente.

				La tercera: como en todos los siguientes ejercicios espirituales usamos de los actos del entendimiento discurriendo y de los de la voluntad ejercitando el afecto, advirtamos que en los actos de la voluntad, cuando hablamos vocal o mentalmente con Dios nuestro Señor o con sus santos, se requiere de nuestra parte mayor reverencia que cuando usamos del entendimiento entendiendo.

				La cuarta: aunque para los ejercicios siguientes se toman cuatro semanas, por corresponder a cuatro partes en que dividen los ejercicios (es a saber: la primera, que es la consideración y contemplación de los pecados; la segunda es la vida de Cristo nuestro Señor hasta el día de Ramos inclusive;
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				la tercera la Pasión de Cristo nuestro Señor, y la cuarta la Resurrección y Ascensión con tres modos de orar), sin embargo, no se entienda que cada semana tenga por necesidad siete u ocho días. Porque, como sucede que en la primera semana unos tardan más en hallar lo que buscan, es a saber, contrición, dolor, lágrimas por sus pecados; asimismo, como unos son más diligentes que otros en los ejercicios y son más agitados o probados de diversos espíritus, se requiere algunas veces acortar la semana y otras veces alargarla; y así en todas las otras semanas siguientes, tomando unas cosas u otras según la materia correspondiente;2 pero poco más o menos se acabará en treinta días.

				La quinta: al que recibe los ejercicios, mucho aprovecha entrar en ellos con gran ánimo y liberalidad con su Criador y Señor, ofreciéndole todo su querer y libertad para que su divina majestad, así de su persona como de todo lo que tiene, se sirva conforme a su santísima voluntad.

				
					2	«La materia correspondiente»: lo que particularmente se busca en los ejercicios de cada semana. 
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				La sexta: el que da los ejercicios, cuando siente que al que se ejercita no le vienen algunas mociones espirituales en su alma (por ejemplo consolaciones o desolaciones) ni es agitado de varios espíritus, mucho le debe interrogar acerca de los ejercicios, si los hace a sus tiempos señalados, y cómo; asimismo de las adiciones, si las hace con diligencia, pidiendo cuenta en particular de cada cosa de estas. (Se habla de consolación en los nn. 316 y 317; de adiciones en los nn. 73-90).

				La séptima: el que da los ejercicios, si ve al que los recibe que está desolado y tentado, no se muestre con él duro ni desabrido, sino blando y suave, dándole ánimo y fuerzas para adelante, y descubriéndole las astucias del enemigo de la naturaleza humana, y haciéndole prepararse y disponerse para la consolación venidera.

				La octava: el que da los ejercicios, según la necesidad que sintiere en el que los recibe acerca de las desolaciones y astucias del enemigo, y también acerca de las consolaciones, podrá hablarle de las reglas de la primera y segunda semanas, que son para conocer varios espíritus (nn. 316-324,328-336).

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				La nona: es de advertir que, cuando el que se ejercita anda en los ejercicios de la primera semana, si es persona no versada en cosas espirituales y si es tentado grosera y abiertamente (por ejemplo, si se le representa impedimentos para ir adelante en servicios de Dios Nuestro Señor, como son trabajos, vergüenza y temor por la honra del mundo, etc.), el que da los ejercicios no le explique las reglas de varios espíritus de la segunda semana, por ser materia más sutil y más subida de lo que podrá entender.

				La décima: cuando el que da los ejercicios ve al que los recibe combatido y tentado bajo apariencia de bien, entonces es el momento apropiado para hablarle de las reglas ya dichas de la segunda semana. Porque comúnmente el enemigo de la naturaleza humana tienta más bajo apariencia de bien cuando la persona se ejercita en la vida iluminativa, que corresponde a los ejercicios de la segunda semana, y no tanto cuando se ejercita en la vida purgativa, que corresponde a los ejercicios de la primera semana.
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				La undécima: al que toma los ejercicios en la primera semana aprovecha que no sepa cosa alguna de lo que ha de hacer en la segunda semana:

				sino que de tal modo trabaje en la primera, para alcanzar lo que busca, como si en la segunda ninguna cosa buena esperase hallar.

				La duodécima: el que da los ejercicios ha de advertir mucho al que los recibe que, como en cada uno de los cinco ejercicios o contemplaciones que se harán cada día ha de estar por una hora, de hecho procure siempre que el ánimo quede satisfecho en pensar que ha estado una hora entera en el ejercicio, y antes más que menos. Porque el enemigo no poco suele procurar que se acorte la hora de dicha contemplación, meditación u oración.

				La decimotercera: asimismo es de advertir que, como en el tiempo de la consolación es fácil y suave estar en la contemplación la hora entera, así en el tiempo de la desolación es muy difícil cumplirla. Por tanto, la persona que se ejercita, para hacer contra la desolación y vencer las tentaciones, debe siempre estar algún tiempo más de la hora cumplida; porque no solo se acostumbre a resistir al adversario, sino incluso a derrocarle.
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				La decimocuarta: el que los da, si ve al que los recibe que anda consolado y con mucho fervor, debe prevenirle para que no haga promesa ni voto alguno inconsiderado y precipitado; y cuanto más le conociere que es de carácter ligero, tanto más le debe prevenir y amonestar. Porque, aunque justamente puede mover uno a otro a entrar en la vida religiosa, en la que obviamente se hace voto de obediencia, pobreza y castidad, y aunque la buena obra que se hace con voto es más meritoria que la que se hace sin él, mucho se debe mirar el carácter y disposición de la persona, y cuánta ayuda o estorbo podrá hallar en cumplir la cosa que quisiera prometer.

				La decimoquinta: el que da los ejercicios no debe mover al que los recibe más a pobreza ni a hacer una promesa que a sus contrarios, ni a un estado o modo de vivir más que a otro. Porque, aunque fuera de los ejercicios lícita y meritoriamente podemos mover a toda persona que probablemente tenga capacidad, a elegir continencia, virginidad, entrar en la vida religiosa y cualquier manera de vivir la perfección evangélica, sin embargo, en los tales ejercicios espirituales es más conveniente y mucho mejor, al buscar la divina voluntad,
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